
Pasaron dos años y me casé con mi es-
poso, Reinaldo, que es adventista. Nadie 
de mi familia asistió a la boda. Sin em-
bargo, gracias a Dios, mi familia ha co-
menzado a hablarme de nuevo. También 
estoy agradecida a Dios por tres niños 
que ahora están estudiando en la única 
escuela adventista que hay en Timor 
Oriental.

Por favor, les pido que oren por mis 
hermanos y por el resto de mi familia. 
Por favor, oren también para que la es-
cuela pueda enseñar a muchos niños 
sobre Jesús y su Palabra.

Su ofrenda del decimotercer sábado de 
hace seis años ayudó a abrir la primera y 
única escuela adventista del séptimo día que 
hay en Timor Oriental. La ofrenda de este 
trimestre ayudará a construir un dormitorio 
en esa escuela, para que niños de aldeas 
lejanas, como  Ermelinda, la hermana de 
Elizita, puedan estudiar. Gracias por hacer 
preparativos para dar una ofrenda 
generosa.

Timor Oriental, 12 de febrero	 Tina Alves, 39 años

La prueba de Tina

A Tina, su esposo y sus cuatro 
hijos no les alcanzaba el dinero que 
ganaban en Timor Oriental. Tina 

trabajaba como contadora y recepcionista, 
y su esposo como mecánico. De alguna 
manera se las ingeniaban para llegar a fin 
de mes, pero eso cambió cuando enviaron 
a su hijo a un internado adventista en la 
vecina Indonesia. Y es que en Timor Orien-
tal no había ninguna escuela secundaria 
adventista. La matrícula del niño era cara, 
y Tina y su esposo se retrasaron en los pa-
gos debido a diversos gastos inesperados 
que tuvieron, entre el funeral de un fami-
liar y la crisis de unos parientes.

Tina estaba desesperada, a tal punto que 
envió una solicitud de trabajo a una granja 
de fresas en Australia. Los miembros de 
la iglesia le recordaron que ella tenía un 
hijo de un año, pero su situación era tal 
que estaba decidida a trabajar como jor-
nalera en Australia. Esperaba poder pagar 
la deuda y regresar con algunos ahorros 
después de seis meses.

Finalmente, Tina se fue a trabajar a una 
granja en Tasmania. Durante su primera 
semana allí, el supervisor anunció que se 
pagaría el doble a quienes trabajaran los 
sábados. El sábado en la mañana, su com-
pañera de cuarto, que también era de Timor 
Oriental, se dirigió a los campos de fresas. 
Tina, sin embargo, se quedó en su habita-
ción. Durante dos meses se quedó adoran-
do a Dios en su habitación cada sábado. 

Un sábado, decidió salir a buscar la Igle-
sia Adventista de Launceston, la ciudad 
más cercana. Sin embargo, como no estaba 
familiarizada con la ciudad, rápidamente 
se perdió. Todo era muy diferente a Timor 
Oriental; las calles se veían vacías. Ni si-
quiera niños veía. Preocupada, trató de 

encontrar el camino de regreso a la granja. 
Después de caminar durante dos horas, 
vio a un hombre que limpiaba su jardín.

–Buenos días, señor –le dijo–. ¿Puede 
ayudarme, por favor? ¿Dónde está la es-
tación de autobús?

–¿De dónde eres y adónde vas? –le pre-
guntó el hombre.

–Soy de Timor Oriental y estoy buscando 
la iglesia adventista –respondió ella.

–Mi esposa es adventista, pero no va a 
la iglesia –dijo el hombre–. Pero conozco 
a otros miembros de la iglesia.

El hombre llevó a Tina a la casa de un 
miembro de la iglesia, y Tina comenzó a 
adorar en la iglesia adventista local a partir 
de ese sábado.

Los miembros de la iglesia la recibieron 
calurosamente y le dieron comida, ropa 
e incluso utensilios de cocina. Su compa-
ñera de cuarto y otros trabajadores de la 
granja se enojaban cuando la veían regre-
sar los sábados por la noche llena de 
regalos.

–¿Cuál es la verdadera razón por la que 
viniste a Australia? –le preguntó un 
trabajador.

–Vine a ganar dinero –le dijo Tina.
–Pero, entonces ¿por qué no trabajas 

los sábados? Sabes que el sábado lo pagan 
doble. –quiso saber otro.

–Solo te estás divirtiendo –comentó un 
tercero.

A Tina le entristecieron las falsas 
acusaciones.

–Tengo seis días a la semana para ganar 
dinero y solo un día para Dios –les res-
pondió–. Sé que Dios proveerá aunque yo 
no reciba doble paga.

Los trabajadores exigieron que el su-
pervisor de la granja la obligara a trabajar 

16 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO · 17 



los sábados. En conversación con el super-
visor, Tina dijo que había informado al pro-
pietario de la granja, durante el proceso de 
entrevista de trabajo, que ella era adventista 
del séptimo día y que no podía trabajar los 
sábados. El propietario le había dicho que 
Australia es un país libre, donde las personas 
pueden adorar en el día que elijan. 

–Lo siento –le dijo Tina al supervisor–, 
pero no importa lo que me pase, no traba-
jaré los sábados. Puede enviarme de re-
greso a Timor Oriental, si lo desea.

A Tina se le permitió tener los sábados 
libres.

Con el paso del tiempo, otros cuatro o 
cinco trabajadores comenzaron a mostrar 
interés en la fe de Tina y fueron a la iglesia 
con ella los sábados. Al final de los seis 
meses, Tina se preguntó si había tomado 
la decisión correcta. El dinero que había 

ganado apenas alcanzaba para pagar la 
deuda de la escuela. Pero, cuando voló de 
regreso a Timor Oriental, tenía más dinero 
que sus amigos que habían trabajado los 
sábados. ¿Cómo fue posible?

En su último sábado en Australia, los 
miembros de la iglesia le dieron un regalo 
de despedida: un montón de sobres. En el 
baño de la iglesia, Tina abrió los sobres y 
vio que tenían dinero. Era más dinero del 
que habría ganado si hubiera trabajado 
todos los sábados por el doble de salario.

Lágrimas de emoción brotaron de sus 
ojos mientras se arrodillaba en el baño. 
“Gracias, Dios mío, por esta maravillosa 
bendición –oró–. Esto es increíble. Nunca 
esperé recibir este tipo de bendición sin 
trabajar. Pero, tú lo has preparado todo para 
mí. Ocurrió exactamente como dijo Jesús 
en Lucas 18:27: “Lo que es imposible para 
los hombres es posible para Dios” (NVI).

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hace seis años ayudó a abrir la primera 
escuela adventista del séptimo día en Timor 
Oriental, a la que asisten los hijos de Tina. 
Parte de la ofrenda de este trimestre ayudará 
a construir un dormitorio en esa escuela. 
Gracias por hacer preparativos para dar una 
ofrenda generosa.

Timor Oriental, 19 de febrero	 Zelindo Joao Lay, 42 años

El autobús milagroso

Zelindo, un comerciante de 42 
años de Timor Oriental, oró a Dios 
pidiendo un autobús para no fuma-

dores en esta isla del Océano Índico.
“Señor, yo dejé de fumar, de beber y de 

comer alimentos inmundos –dijo–. No 
vendo cigarrillos, alcohol, café ni té en 
mis tiendas. Pero la gente sigue fumando 
y bebiendo. Por favor, ayúdame. Quiero 
comprar un autobús para no fumadores, 
para que la gente pueda viajar sin humo”.

Zelindo contactó a su hermana, que 
estaba en la ciudad indonesia de Surabaya, 
para que averiguara cuánto costaba un 
autobús. Ella le envió un mensaje de texto 
en el que le decía que un autobús gene-
ralmente cuesta 35.000 dólares, pero que 
había encontrado uno a la venta por 
31.500 dólares. Zelindo, entusiasmado, 
habló con su hermano Fernando sobre el 
autobús, y Fernando se ofreció a aportar 
10.000 dólares.

Zelindo necesitaba pagar un depósito 
de 15.000 dólares, así que transfirió esa 
cantidad de sus ahorros. Tres meses des-
pués, envió otros 6.500 dólares. El plan 
era usar los 10.000 dólares de su hermano 
para pagar el resto cuando el autobús lle-
gara por barco a Dili, la capital de Timor 
Oriental.

El domingo en la mañana, Zelindo re-
cibió una llamada telefónica que le infor-
maba que el autobús había llegado al 
puerto y que podía ir a recogerlo al día 
siguiente. Necesitaba llevar los 10.000 
dólares con él. No estaba preocupado, 
porque su hermano había prometido el 
dinero.

Esa noche, Zelindo y su esposa contaron 
los ingresos de la tienda de la semana 
anterior. Por lo general, la cantidad era 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El 60 % de la población de Timor Oriental vive en zonas 

rurales y la mayoría trabaja como agricultores cultivan-
do yuca, coco, café, maíz, arroz y boniato. También se 
vive de la ganadería. El sector industrial produce ropa 
y agua embotellada, y hay reservas de petróleo y gas 
natural en altamar.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia Adventista 
mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 

personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

La construcción del dormitorio en la Escuela Adventis-
ta Internacional de Timor Oriental ayudará a cumplir 

con el Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer 
las instituciones adventistas del séptimo día al defen-
der la libertad, la salud integral y la esperanza a 
través de Jesús, y restaurar a las personas a la imagen 
de Dios”. 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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